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Entre los grandes humanistas del S.XIX ame-
ricano se erige Juan Montalvo (1832-1889), en 
cuyo espíritu se acrisolaron con especial magne-
tismo los ideales ilustrados con la tormenta y la 
furia románticas. En un lugar de los Andes, al pie 
de un volcán1, nace Juan Montalvo con el objeti-
vo de salir de Ambato para conquistar el mundo 
con su pluma2. 
 
Distintos han sido los estudiosos3 que se han 
acercado a investigar en su agitada vida los orí-
genes de una obra tan singular y proteica, lle-
gando siempre a la común conclusión de la ex-
celsitud y grandeza de este pensador y literato 
ecuatoriano. 
                                                 
1 Dentro de la interpretación romántica algunos biógra-
fos han vinculado la fuerza del volcán ardiente con 
el propio espíritu incendiario y polémico de Mon-
talvo. Esto nos recuerda a otras grandes figuras 
americanas como Sor Juana Inés de la Cruz, de 
quién Amado Nervo también dijo que su alma ba-
rroca era “de fuego y hielo”, por nacer en un valle 
que separaba las nieves eternas de una montaña y 
el fuego de un volcán (Nervo 1928), (Arciniegas 
1961-II: 41). 
2 En muchas de sus líneas podemos rastrear una inten-
cionalidad política, movilizadora, “le obsesiona la 
energética de la palabra, su eficiencia” (Díaz-Plaja 
1966: 304). 
3 Quizá la ilustre nómina de estudiosos de Montalvo 
también apuntale la valía de este hijo de Ambato. 
Pocos años después de su muerte aparecieron artí-
culos de defensa, panegíricos y estudios rubricados 
por plumas como la de Rubén Darío (1891), Juan 
Valera (1902), José Enrique Rodó (1913), Alfonso Re-
yes, Enrique Anderson Imbert, Germán Arciniegas, 
etc. 
Dentro de su vasta obra nos detenemos so-
bre El buscapié4, el ensayo con el que comienzan 
sus Capítulos que se le olvidaron a Cervantes. Una 
obra muy especial dentro del resto de su pro-
ducción por distintos motivos. Según sus biógra-
fos la redacción de los Capítulos ocupó largos 
años a Juan Montalvo, en sus distintos viajes 
entre un continente y otro cargaba con el ma-
nuscrito siempre inacabado, pendiente de pulir-
lo y pulirlo para lograr la perfección clásica que 
ansiaba. De hecho lo llevó a París en su último 
viaje, por lo que tuvo que ser publicado póstu-
mamente en Besançon (1895). La primera edi-
ción española, hecha en Barcelona, vio la luz en 
18985. Este continuo afán de perfeccionar su 
obra nos muestra la pasión filológica que Juan 
Montalvo sentía por el idioma español6, al que 
                                                 
4 Este texto originalmente era el colofón de los hoy 
aclamados Siete Tratados, del cual dijo Navarro Le-
desma que era “el más estupendo y digno elogio de 
Cervantes (…) escrito en la prosa castellana más 
elegante, noble y pura, y numerosa que se ha com-
puesto en el S.XIX” (citado por Gonzalo Zambulbi-
de) Montalvo 1972: XXXI. 
5 La editorial Montaner y Simón, una de las más impor-
tantes en aquel momento, dotó de gran difusión a 
esta obra de Juan Montalvo. Tuvo distintas edicio-
nes, algunas con gran lujo, entre 1898 y los prime-
ros años del S.XX. La celebración del III Centenario 
del Quijote en 1905 sin duda colaboró en esta 
apuesta editorial. Siguió publicándose en los años 
20 y 30 con la casa Garnier, para caer en una absolu-
ta oscuridad editorial sólo subsanada a principios 
de este siglo. 
6 Llegó a merecer la gloria de académico de la lengua, 
aunque por causas políticas nunca la obtuvo. Para 
muchos fue un “Príncipe del estilo” (Rubén Darío 
1950: 98), un “extraordinario maestro del idioma” 
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reverenciaba fervientemente. Buena muestra de 
este amor por lo hispánico es el homenaje que 
tributa a la mejor obra escrita en castellano: El 
Quijote. 
 
El pensamiento de Cervantes ha sido, desde 
los inicios de su fijación en tipos móviles, un 
verdadero semillero de ideas y corrientes, crea-
ciones y transformaciones de un mundo propio 
que ha trascendido más allá de los límites imagi-
nados por su autor. De este modo las aventuras 
del hidalgo Alonso Quijano han viajado en el 
tiempo y el espacio, a lo largo de décadas, paí-
ses, culturas y continentes. 
 
Resulta especialmente interesante la recep-
ción hispanoamericana del Quijote, en tanto que 
llegó a aquellas tierras en tiempos de colonia y 
virreinato, dejando una huella indeleble que 
siguió germinando más allá de independencias, 
guerras y rebeliones. La inmarcesible luz de Cer-
vantes ha sido un faro que favoreció el acerca-
miento entre el lado de acá y el lado de allá, 
España y América, el Viejo y el Nuevo Mundo. 
Buena prueba de ello es la larga nómina de auto-
res hispanoamericanos que, desde el S.XVII hasta 
nuestros días, han entretejido el vasto y rico ta-
piz de las aventuras de Don Quijote con las de su 
propia invención en América.7 
 
                                                                            
(Henríquez Ureña 1969: 157) ya que “su pluma es un 
renacimiento del Siglo de oro” como “gran forjador 
del idioma” (Arciniegas 1961-I: 287, 296). 
7 Recordemos aquí la teoría lezamiana de la transcultu-
ración, en tanto que la obra de Montalvo es un es-
queje del “Quijote español” que se injerta en el árbol 
de América, mezclándose de este modo las savias 
de ambas tierras, las sangres de ambas razas y las 
fuerzas de todos los corazones. Irlemar Chiampi re-
frenda esta tesis cuando afirma que “La vieja Europa 
(…) es la cultura paradigmal, la matriz de los imagi-
narios de la cultura americana” (Lezama Lima 2001: 
30).  
En líneas generales podemos aplicar la tesis 
de Anthony Close8 al caso americano, corres-
pondiendo sobre todo a las obras decimonóni-
cas. Así podemos encontrar distintas obras litera-
rias que se incardinan en una progenie cervanti-
na de sesgo cómico e hilarante (La Quijotita y su 
prima, de Joaquín Fernández de Lizardi, Viaje y 
aventuras de la verdad en el Nuevo Mundo, de 
Juan Bautista Alberdi, etc.). Pero de todos los 
autores hispanoamericanos que en el S.XIX se 
atrevieron con Cervantes resulta ser Juan Mon-
talvo el más significativo. 
 
Este autor ecuatoriano, de enciclopédica 
formación y vocación ilustrada, compuso una 
obra que aún hoy en día sorprende por su pro-
pio título: Capítulos que se le olvidaron a Cervan-
tes, Ensayo de imitación de un libro inimitable9. 
Juan Montalvo reinterpreta el legado cervantino, 
anticipándose en su nueva lectura a los autores 
de la Generación del 98. Es un clarísimo homena-
je al Cervantes universal, rindiendo tributo a 
nuestro más encumbrado autor con unos capítu-
los que se le olvidaron, y que ahora recoge en un 
nuevo libro. 
 
Ya el subtítulo de la obra es muy significati-
vo. Por una parte es un ensayo, ensayo en el 
sentido de prueba, ya que es la primera vez que 
se hace algo así en Hispanoamérica, y ensayo 
como género literario, donde el pensamiento del 
autor toma forma en cada uno de los párrafos. La 
influencia de la literatura francesa, y en especial 
de Montaigne y Chateaubriand (clasicismo y 
romanticismo), es uno de los pilares fundamen-
                                                 
8 Síganse para este apartado de la interpretación cómica 
del Quijote las valiosas ideas de Anthony Close, en 
Close 2005: 15 y ss. 
9 Resulta curioso constatar cómo, en este autor, el con-
cepto que comienza utilizando como μίμησις acaba 
siendo en realidad ποίησις. 
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tales en el intelecto de Juan Montalvo10. Y resulta 
que este ensayo es un ensayo de imitación, lo 
cual nos lleva al concepto de μίμησις aristotélica. 
El homenaje que se tributa a Cervantes es una 
mímesis, una imitación de las acciones esforza-
das del ingenioso hidalgo11, que vuelve a ser 
imaginado no desde la península, sino desde el 
nuevo continente, por una mente y una pluma 
nuevas, escrito para un público distinto. Por esto 
dirá Montalvo que es el Quijote para América. 
 
Pero esta mímesis da lugar a una nueva 
creación, llena de vitalidad y juventud amén de 
resonancias cervantinas. La reverencia y la loa de 
Juan Montalvo a Cervantes, su admiración, son 
de una altura sublime, ya que este ensayo de 
imitación se hace de un libro inimitable. Llega a 
decir que es un Júpiter de la literatura. El Quijote 
aparece así como un verdadero rey de reyes en 
el Olimpo literario. Y esto es importante, porque 
aunque la lectura que hace Juan Montalvo po-
dría parecernos superficial12 subyace en su fondo 
un amor y una atención a la obra cervantina co-
mo muy pocos han manifestado. 
                                                 
10 Estudiosos como Guillermo Díaz-Plaja han subrayado 
esta singular mezcla de clasicismo y romanticismo 
que hereda de autores franceses, por lo que su esti-
lo es deudor de la “prosa poética del romanticismo 
francés” (Díaz-Plaja 1966: 303). Anderson Imbert 
apunta además que “Incluso Montaigne, predomi-
nante influencia de tipo ideológico, le llega a través de 
la «sensibilidad romántica»” (Anderson Imbert 1948: 
83) 
11 “Los grandes hombres se distinguen más por su altura y 
vastitud que por su originalidad. Si exigimos esa origi-
nalidad que consiste en tejer (…) con la substancia 
propia (…) ningún hombre es original”, esto nos dice 
Emerson, palabras que podemos aplicar perfecta-
mente a la obra de Montalvo, un representative man 
sin duda (Emerson 1943:153). 
12 Teodosio Fernández afirma que en la obra de Montal-
vo “prevalecería la imagen de un caballero andante 
colérico, infatuado y ridículo, y de un Sancho Panza 
aún más tosco y más entregado a sus refranes.” (Gar-
cía Sánchez 2005: 7). 
 
Montalvo es consciente de la dificultad que 
entraña esta magna empresa que acomete, y es 
que las grandes obras sólo pueden ser realizadas 
por grandes hombres. Igualmente sabe que esta 
grande empresa que debe acometer un gran 
hombre tendrá como resultado un gran premio o 
un gran castigo. Todos los estudiosos de la vida 
de Montalvo han destacado la grandeza de este 
escritor, la fuerza con la que acometió sus pro-
yectos, por lo que fue aclamado como un verda-
dero héroe en su patria. Esto nos trae el recuerdo 
de la concepción romántica del héroe que tiene 
Thomas Carlyle13, que puede aplicarse totalmen-
te a la figura del escritor de Ambato. Según el 
autor inglés los héroes vienen a ser las primeras 
chispas que encienden la hoguera, y esto intentó 
ser y fue Juan Montalvo, un provocador de in-
cendios colectivos, desde la atalaya que le pro-
porcionaron sus periódicos y sus libros14. 
 
El siglo XIX, una época tan rica y tan comple-
ja histórica y artísticamente, tiene en Hispanoa-
mérica un singular escenario, ya que en este 
momento comienza a forjarse la identidad ame-
ricana tras las sucesivas emancipaciones de la 
metrópoli. Es una coyuntura muy especial donde 
los americanos se descubren a sí mismos. Por 
esto mismo resulta muy significativo el hecho de 
que autores como Montalvo, anticipándose a 
Rodó15, traigan a Hispanoamérica lo más egregio 
de la vieja Europa. Montalvo se instituye así co-
                                                 
13 Vid. Carlyle 1963. 
14 Por esto nos dice Henríquez Ureña que “La polémica 
fue la única forma de actividad política de Juan 
Montalvo” (Henríquez Ureña 1969: 156). Del mismo 
modo, siguiendo la metáfora ígnea de Carlyle, Rodó 
afirma que el pathos de Montalvo era un “furor casi 
sagrado, fuego de inspiración que tendría bastante 
con una sola de sus chispas para devorarse” (Rodó 
1967: 612). 
15 Recordemos que José Enrique Rodó con su Ariel (1900) 
pretendía instaurar el espíritu helénico en la juven-
tud de América. Vid. Rodó 1967: 206. 
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mo una suerte de psicopompo, de guía para el 
pueblo a través de sus obras. De la mano de Juan 
Montalvo el Quijote tiene una nueva epifanía en 
América, una nueva manifestación, ya que rena-
ce renovado de la pluma de este escritor. 
 
Una vez más las aventuras de nuestro inge-
nioso hidalgo vuelven a renacer renovadas, en 
otro tiempo y en otro espacio. En El buscapié 
Juan Montalvo destaca la grandeza y la luz eter-
na que emana de las líneas de Cervantes, lo cual 
le permite adaptarse a cualquier cultura. Estu-
diosos de la literatura universal como Elisabeth 
Frenzel también han subrayado esta versatilidad 
del Quijote a la hora de adaptarse a los lectores 
de cada momento16. 
 
En los Capítulos que se le olvidaron a Cervan-
tes Montalvo consigue que un nuevo Don Quijo-
te y un nuevo Sancho cabalguen con brío para 
desfacer los tuertos que tenía la sociedad hispa-
noamericana de aquella época. La crítica social, y 
especialmente la crítica política son dos objeti-
vos bien claros y conseguidos en esta obra. Mon-
talvo estudió durante largos años el Quijote, ano-
tando con una paciencia y precisión admirables 
cada adjetivo, cada expresión, que le ayudaran a 
ser lo más fiel posible al espíritu de Cervantes17. 
De hecho, la obra que comentamos se publicó 
                                                 
16 Coincidiendo con la tesis de Montalvo y tantos otros, 
Frenzel afirma que Don Quijote es “uno de los perso-
najes inmortales de Occidente”, lo cual se ratifica en 
el hecho de que “Pueblos y épocas han creado Don 
Quijotes propios que les han servido para burlarse 
de las enfermedades espirituales del momento” 
(Frenzel 1994: 130). Sin lugar a dudas Montalvo pre-
tendió con sus Capítulos fungir a modo de purgante 
para la sociedad de su época, afectada por ideolo-
gías nocivas bajo su punto de vista y que debían 
erradicarse (como la dictadura de García Moreno). 
17 José Enrique Rodó compara este esfuerzo lingüístico y 
filológico, “vasta selección y concierto de las varias 
riquezas del tiempo antiguo”, con la magna obra 
del Escorial, donde ser reunieron “todos los primores 
de las tierras de España” (Rodó 1967: 613). 
póstumamente en 1895 en Francia (en España la 
editio princeps es de 1898), lo cual puede indi-
carnos la continua revisión y perfeccionamiento 
filológico a que sometió su obra. 
 
El ensayo-prólogo que centra nuestra aten-
ción, El buscapié, es un texto de considerable 
extensión, estructurado en doce capítulos. Con 
el tradicional inicio que busca la captatio benevo-
lentiae del lector se sitúa en la tradición del pró-
logo áureo. El autor reconoce que puede ser un 
atrevido, un loco, un sandio… pero bien intencio-
nado, lo cual apuntala el homenaje que Montal-
vo realiza a Cervantes. De hecho se reconoce 
como una hormiga18 que se dispone a transpor-
tar un gran peso. Montalvo es un nuevo Atlas 
que va a soportar sobre sus hombros el peso del 
Quijote. De nuevo aquí aparece la idea del escri-
tor como héroe, como gran hombre. Con un 
inteligente y atinado sarcasmo Montalvo se pre-
gunta y nos pregunta “Lo que no les fue dable a 
los grandes ingenios españoles ¿ha de alcanzar un 
semibárbaro del Nuevo Mundo?”19. 
 
El buscapié aborda los temas más variados: 
teoría de la literatura, inspiración, genio creador, 
poesía, consideraciones sobre las lenguas, en 
especial sobre la castellana en la formalización 
prístina que le dio Cervantes20, etc. Esta conste-
lación de temas que trata el prólogo lo incardina 
centralmente en la propia esencia del ensayo. 
                                                 
18 Resultan curiosas las metáforas de animales como 
símbolo de acciones esforzadas y heroicas. Recor-
demos el mulo en el abismo de José Lezama Lima o 
la llama de Eugenio Mª de Hostos. 
19 Sin lugar a dudas Montalvo era un ilustrado, aunque 
como dice Germán Arciniegas en la semblanza que 
le dedica “Era un bárbaro ilustrado. Más bárbaro que 
ilustrado” (Arciniegas 1961-I: 288). 
20 Ángel Esteban, el más moderno editor de Montalvo 
expresa así el fervor lingüístico de este autor: “De-
fiende el lenguaje de Cervantes como inimitable, 
cima a la que no se puede aspirar, con la que no se 
debe competir, sino únicamente admirar y en todo 
caso emular” (Montalvo 2004: 75). 
JUAN MONTALVO:  
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Montaigne trataba muchos temas, sin aparente 
relación, en cada uno de sus textos, y esto mis-
mo hace Montalvo. Su pensamiento adquiere 
una velocidad vertiginosa, va creciendo y cre-
ciendo, dando vueltas concéntricas sobre el te-
ma que le interesa. En esa órbita que realiza se 
detiene en distintos aspectos que le llaman la 
atención o considera interesantes, para final-
mente venir a radicar en el asunto que pretende 
destacar21. 
 
Es fundamental entender el Buscapié como 
una clave de lectura de la obra cervantina a los 
ojos de Montalvo. El autor explica su visión de 
ambos personajes, diciendo que Don Quijote es 
como una moneda de dos caras, que se mueve 
entre la risa y las lágrimas. Esta alteridad y duali-
dad presentes en Don Quijote lo sitúan en el 
intersticio entre dos corrientes filosóficas según 
Montalvo, la de la virtud y seriedad (representa-
da por Heráclito el oscuro) y la de la flaqueza y la 
risa (Demócrito de Abdera)22. 
 
La clave de la lectura cervantina de Juan 
Montalvo es su concepción de Don Quijote co-
mo una singular fusión de estas dos tendencias, 
la seria y la hilarante. Don Quijote sería así un 
Heráclito vestido de Demócrito23. Al igual que 
Montaigne, Montalvo escora su pensamiento 
                                                 
21 Por esto un desconcertado Juan Valera dijo de él “Es el 
más complicado, el más raro, el más originalmente 
inaudito de todos los prosistas del S.XIX” (Arciniegas 
1961-I: 296). 
22 De la escisión entre estos dos filósofos, representantes 
de dos concepciones del mundo, ya se había ocu-
pado Montaigne en uno de sus ensayos “De Demó-
crito y Heráclito” (Montaigne 1971: 302), así como 
Sor Juana Inés de la Cruz en un famoso romance 
“Acusa la hidropesía de mucha ciencia…” (Cruz 
2004: 417). 
23 “Don Quijote es un discípulo de Platón con una capa 
de sandez: quitémosle su aspada vestidura de caba-
llero andante, y queda el filósofo” (Montalvo 2004: 
92). 
hacia el lado de Demócrito, ya que subordina la 
enseñanza lúgubre que extraemos de lo trágico a 
la enseñanza luminosa que puede venir con lo 
lúdico. Para esto cita a autores como Byron, Mil-
ton y Moliere, que, como Cervantes, demostra-
ron su maestría la hora de construir una ense-
ñanza deleitosa. 
 
Paralelamente a esta singular concepción del 
héroe cervantino encontramos la tradicional 
lectura romántica de los personajes Quijote-
Sancho como emblemas de la dualidad entre 
mundo ideal-mundo real, espíritu-cuerpo. Estu-
diosos posteriores han criticado lo epidérmico 
de esta visión, ya que en el fondo los personajes 
son mucho más complejos. 
 
Cervantes funge como un heraldo de la vir-
tud, de la virtud literaria especialmente, y por 
esto debe ser imitado. Es un heraldo luminoso, 
un portador de la antorcha del estilo al que Mon-
talvo se acerca humilde y arrodillado, para en-
cender su propia llama y llevarla a América. 
 
Otro de los temas que prefigura Montalvo es 
el de la nordomanía. Anticipándose a Rodó Juan 
Montalvo también critica a “los seudo-sabios que 
adoran al dios Egoísmo y le casan a furto con la 
diosa Utilidad en el ara de la impudicia”24. Sin lu-
gar a dudas la pujanza que los Estados Unidos 
estaban alcanzando en el panorama internacio-
nal dio mucho que pensar a nuestro autor. Llegó 
a rubricar su admiración por Norteamérica, por 
su fuerza y su progreso inaudito, pero calificaba 
de “atroz” la sabida divisa del utilitarismo: Time is 
Money, Money is God. 
                                                 
24 Montalvo 2004: 94. Otra conexión que preconiza el 
pensamiento de Rodó en la obra de Montalvo es su 
concepción de la perfectibilidad, algo que años 
después tratará el autor uruguayo. Montalvo nos 
dice que “El género humano propende a la perfec-
ción”. 
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Uno de los rasgos del carácter de Cervantes 
que Montalvo subraya más es su inteligencia, su 
capacidad de unir magistralmente los polos del 
docere y del delectare, haciéndolo de forma ver-
daderamente magistral. Esta inteligencia le per-
mite utilizar la risa como un arma, “La espada de 
Cervantes fue la risa”, algo de lo que Montalvo 
tomó buena nota y practicó en sus escritos pe-
riodísticos además de en esta novela.25 
 
Sin embargo la altura espiritual de Cervantes 
no fue acompañada del reconocimiento de sus 
contemporáneos (probablemente Montalvo se 
identificaba con él en este aspecto), por lo que 
viene a engrosar la lista de héroes que sufrieron 
el oprobio en vida, como Pitágoras, Sócrates, 
Platón, Dante, Giordiano Bruno, Savonarola, etc. 
Así afirma que el suyo se convierte en un “cami-
no de espinas” para terminar exclamando “¡Oh 
virtud, eres sentencia de muerte!”26. 
 
Las citas de autoridad son un apartado muy 
importante en este prólogo. De forma directa o 
velada, las referencias a los grandes autores for-
man una constelación que certifica la enciclopé-
dica formación de Juan Montalvo. Son los ci-
mientos y arbotantes de un pensamiento huma-
nista e ilustrado que ha ido formándose muy 
lentamente y ahora se decanta en sus textos. 
 
                                                 
25 Una de las citas más difundidas de Montalvo es aque-
lla que siguió al asesinato de su enemigo, el dicta-
dor García Moreno, del que dijo “Mi pluma lo mató” 
aludiendo a la campaña en su contra que llevaba a 
cabo con sus escritos. 
26 Recordemos el pensamiento de la “Musa dezima”, 
cuando en su Respuesta sentencia: “Cabeza que es 
erario de sabiduría no espere otra corona que de 
espinas (…) Spinas et tribulos germinabit tibi —
Espinas y abrojos te producirá— porque es el triun-
fo de sabio obtenido con dolor y celebrado con 
llanto” (Cruz 2004: 1472). 
Buen ejemplo de esta interdisciplinariedad y 
riqueza del pensamiento de Montalvo es su in-
cursión en otros frentes artísticos como la pintu-
ra, hablando de los grandes maestros del Rena-
cimiento italiano como Rafael27. Con esta inclu-
sión de la pintura italiana en su ensayo Montalvo 
continúa el ideal horaciano de fundir la pintura 
con la poesía-literatura, ut pictura poesis. 
 
En definitiva la obra de Juan Montalvo, y en 
especial sus Capítulos que se le olvidaron a Cer-
vantes (1895), viene a cristalizar en el S.XIX la 
historia de una manifestación, de una epifanía, 
de Cervantes en América. La historia de los Qui-
jotes americanos tiene en Montalvo al más egre-
gio de sus continuadores. Cervantes vuelve a 
vivir en América, sus personajes retoman una 
vida nueva y diferente, creando un nuevo Quijo-
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27 Recordemos aquí los estudios dieciochescos de Les-
sing, quien en su Laocoonte precisamente se ocu-
paba del deslinde entre la pintura y la poesía (Vid. 
Lessing 1934). 
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